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Resumen
El propósito general de este artículo apunta a la recopilación, sistematización y el 
análisis crítico de la producción de conocimiento en torno a la categoría subjetivida-
des políticas de paz en jóvenes de Colombia. Como primera medida, se llevó a cabo 
una labor heurística en donde se buscaron y compilaron las diversas fuentes de infor-
mación, obtenidas principalmente a partir del rastreo de escritos, pertenecientes a 
las dos últimas décadas, que trataran categorías subyacentes a la mencionada, como 
consecuencia del mínimo tratamiento que esta ha tenido. 

Abstract
The purpose of this article is to gater, systematize and analyze the production of 
knowledge around the category of political subjectivities of peace in young people 
from Colombia. First, a heuristic work was undertaken in which diverse sources of 
information were searched and gathered. This was obtained of tracking writings from 
the last two decades about underlying categories from the main one, since this sub-
ject has had a minimal treatment. 

Resumo
O propósito geral deste artigo é a recopilação, sistematização e a análise crítica da 
produção de conhecimento em torno à categoria subjetividades políticas de paz em 
jovens da Colômbia. Para começar, levou-se a cabo um trabalho heurístico onde se 
procuraram e compilaram as diversas fontes de informação, obtidas principalmente 
a partir do rastreio de textos pertencentes às duas últimas décadas, que abrangem 
categorias subjacentes a esta, como consequência do mínimo tratamento que tem 
recebido. 
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Subjetividad, subjetivación y sujeto

Es de común acuerdo afirmar que las 
realidades propias del sujeto se han 
difuminado como consecuencia del for-

talecimiento de ideales que datan de la 
modernidad y que hoy día se han instaurado 
con gran fuerza en los cimientos de la socie-
dad. Esta situación, aparte de reducir de una 
forma somera al sujeto, ha generalizado la 
fragmentación de la sociedad, proliferando 
los brotes de violencia, desigualdad, corrup-
ción, burocracia, demagogia, etc. 

Por su parte, Zemelman (2004) citado por 
Alvarado, Ospina, Botero y Muñoz (2008) 
encuentra en elementos como la ignoran-
cia, el miedo, la apatía, el aislamiento y 
el escepticismo, factores por los cuales 
el sujeto agudiza su aturdimiento ante la 
situación en mención, que le impiden pen-
sar, actuar o tener posturas claras; de esta 
forma se suprime su voluntad de construc-
ción y creación. 

Todo esto, desencadena en la constitu-
ción de subjetividades pasivas, conformistas 
y acríticas, lo que hace urgente la necesi-
dad de recuperar al sujeto en lo que varios 
autores han denominado su enteridad. Dicha 
recuperación está en función de la capacidad 
que el sujeto tenga para renombrar y resig-
nificar sus propias realidades, la cuales se 
han venido desvaneciendo con el tiempo; la 
sensibilidad, las emociones, los anhelos, las 
tradiciones y los sentimientos, son algunas 
de ellas.

De darse lo anterior, se tendría la antesala 
para el despliegue de una subjetividad propia 
de un sujeto real, político, social e histórico. 
Alvarado et al. (2008) traduce esto como la 

posibilidad de tener a un sujeto con pensa-
miento crítico, capaz de nombrar al mundo 
y con voluntad de crear espacios políticos 
en escenarios públicos. González, Aguilera y 
Torres (2013), reconstruyen esta discusión a 
la luz del trabajo de Zemelman:

Desde la postura de Zemelman (1997, 
1998, 2002, 2005), la pregunta por los 
procesos de constitución de lo subje-
tivo y del sujeto social se ubica en la 
necesidad, la voluntad, la concien-
cia, la historicidad, la construcción de 
opciones de futuro y utopías. Estos 
aspectos son derroteros que por un 
lado confrontan las visiones epistémi-
cas que han asignado un lugar estático 
al sujeto y a la realidad, para potenciar 
la mirada del sujeto como constructor 
de otras opciones de conocimiento y de 
realidades. (p. 52).

Desestimar cualquier esencialismo 
entorno a la pregunta por el sujeto implica 
que el despliegue de su subjetividad no 
puede ser entendida sin tener en cuenta 
el eventual contexto en el que este se vea 
inmerso. “Se trata es de reconocer que el 
sujeto está históricamente determinado 
por el contexto histórico, aunque no prisio-
nero de la historia, al decir de Zemelman 
(2009)” (González et al., 2013, p. 59). Con 
todo esto, es preciso entender las diversas 
formas en que es entendida la subjetividad, 
cuyo despliegue depende justamente de los 
movimientos del sujeto, así como de su inte-
racción con el medio; por su parte, Lozano 
(2008) alude a que:

La subjetividad en sentido amplio se 
refiere al núcleo fundamental inherente 
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a la condición humana como diferen-
ciadora del ser humano de las demás 
sustancias conocibles y observables. 
A partir de la subjetividad cada ser 
humano constituye un suceso inde-
pendiente en el universo, un sistema 
motivacional, cognitivo y afectivo sin-
gular, único, delimitado e integrado. Es 
el centro de la conciencia, el juicio y la 
vida emocional (Goolishian y Ander-
son, 1998); asimismo, corresponde 
al proceso de socialización objetiva y 
subjetiva. (p. 350).

Lara y Delgado (2010) convergen en 
buena medida con la concepción de Lozano 
(2008) ya que caracterizan a la subjetividad 
como:

Una dimensión de la vida individual y 
colectiva —estrechamente relacionada 
con los procesos de construcción de 
sentidos de identidad y de pertenen-
cia—, que involucra valores, creencias, 
normas, lenguajes y formas de apre-
hender el mundo que le permiten al 
sujeto elaborar sus propias experien-
cias y sus propios sentidos de vida 
(…). Entonces, la subjetividad como 
actualización del pasado es memoria, 
como presente es experiencia y como 
futuro es construcción de posibilidades. 
(p. 33-34). 

Ahora bien, Torres (2006) citado por 
Eljach (2011), resalta al igual que Lara y 
Delgado (2010), la pertinencia de la produc-
ción de sentido a partir de la interacción con 
el medio, alejándose, claro está, tanto de 
cualquier enfoque positivista como epistemo-
lógico psicológico. Es así como la subjetividad 

se asume como “un conjunto de instancias y 
procesos de producción de sentido, a través 
de las cuales los individuos y los colectivos 
sociales construyen y actúan sobre la rea-
lidad, a la vez que son constituidos como 
tales” (p. 12).

A este punto, evidenciamos lo poco conve-
niente que resulta pensarse al sujeto desde 
una perspectiva esencialista. A cambio, tal 
como se ha venido postulando recientemente 
por parte de diversos autores, pensar en las 
subjetividades y sus configuraciones existen-
tes en función de sus componentes, permite 
pensar en las relaciones y las posibilidades 
del ser fuera de cualquier forma de indivi-
dualismo, Álvarez (2010) ilustra claramente 
este tránsito citando la propuesta de Birulés 
(1996) y sus tres hilos conductores:

El primero nos lleva del sujeto carte-
siano al «sujeto encarnado» en tanto 	
que entidad siempre situada, diría-
mos nosotros inmersa en un plano 
de inmanencia, lo que implica repen-
sar la antigua distinción entre verdad 
y opinión así como sus relaciones. El 
segundo hilo, corresponde a la necesi-
dad de atender a las «diferencias», y el 
tercero a la cuestión de la «identidad». 
(p. 91). 

Sin embargo, Álvarez (2010) avanza un 
poco más en su propuesta, generando pun-
tos de encuentro con Lozano (2008), pues 
concibe a las subjetividades como obras 
de arte1, dotándoles, de esta forma, de 
singularidad y unicidad a partir de la indeter-
minación que genera la “sopa” del ánthropos. 
Esto podría no distanciarse mucho de la con-

1	 Esto en un sentido nietzscheano.
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cepción de Díaz (2012) quien ubica a la 
autobiografía como aquella expresión lite-
raria que puede permitir el despliegue de la 
subjetividad, una subjetividad con potencial 
político:

La subjetividad se expresa, por lo 
tanto, como narración biográfica de, 
sobre y desde la vida cotidiana. He ahí 
su potencia, es vida viva. Por lo tanto, 
la subjetividad es espacio de creación 
individual, es mismidad que permite 
la generación de nuevas, originales y 
personales formas de actuación social 
en cualquier condición en que esta se 
configure. Por ello, su potencial polí-
tico. (p. 19).

Esto último no necesariamente cae en 
solipsismos o subjetivismos en la medida 
en que lo singular y único de la subjetividad 
es, en buena medida, determinado por la 
influencia latente del entorno cultural y no 
se hace incomunicable ni inexpresable. De 
acá que González (2002) sugiera la categoría 
subjetividad social, con la cual alude justa-
mente a aquella complejidad en la que se ve 
inmersa la constitución de la subjetividad: 

Lo que se trata de comprender es que 
la subjetividad no es algo que aparece 
solo en el plano individual, sino que 
la propia cultura en la cual se consti-
tuye el sujeto individual, y de la cual 
es también constituyente, representa 
un sistema subjetivo generador de 
subjetividad. Tenemos que reemplazar 
la visión mecanicista de ver cultura, 
sujeto y subjetividad como fenóme-
nos diferentes que se relacionan, para 
pasar a verlos como fenómenos que, 
sin ser idénticos, se integran como 

momentos cualitativos de la ecología 
humana en una relación de recursivi-
dad. (p. 164).

Ahondando un poco más en el asunto, 
encontramos que para Retamozo (2011), es 
preciso establecer distinciones entre lo que 
se entiende por subjetividad, subjetivación 
y sujeto, así como cierta jerarquía de orden 
ontológico:

El acto de decisión, “un gesto de sub-
jetivación” lo llaman Rancière y Žižek, 
es la instancia de la constitución del 
sujeto; por eso la decisión es previa al 
sujeto, pero —y esta es mi hipótesis— 
no previa a la subjetividad. Algunos 
autores, como Rancière, han utilizado 
implícitamente este esquema para 
pensar la constitución de sujetos radi-
cales (el pueblo, los “sin parte”) o la 
producción del acontecimiento-verdad, 
en el caso de Badiou. (p. 61)

Bajo esta visión, es en la capacidad de 
tomar decisiones que se da la constitución 
del sujeto o su subjetivación; es en el anta-
gonismo donde se construyen los sujetos 
políticos. Probablemente, sea de esta forma 
en la que la hegemonía logra ciertos nive-
les de articulación social, por tanto, la lucha 
contra ella es una lucha discursiva y para 
entenderle es preciso estudiar la dinámica 
de las decisiones en los sujetos. Con todo 
esto, diremos que es en la articulación entre 
sujeción (como condicionamiento por las 
condiciones históricas) y de la subjetivación 
(como creación y libertad), que se constru-
yen las subjetividades.

Por su parte, Bornand (2011) asocia 
estrechamente a la subjetividad con la sub-
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jetivación, en tanto proceso constante del 
sujeto respecto al orden social de turno; 
“Así, el proceso de subjetivación mismo 
responde a la formación de un uno que no 
es un sí, sino la relación de un sí con otro 
(Rancière, 2006:21)” (p. 104). Adicional-
mente, Bornand (2011) considera que toda 
subjetividad es política en la medida en que 
se encuentra enmarcada en una lucha por la 
hegemonía con otras subjetividades: 

La premisa de la cual germina esta 
investigación establece la subjetividad 
como una construcción esencialmente 
política, ya que ésta constituiría una 
zona en disputa, sobre la cual diversas 
fuentes de producción de significados 
presentes en el espacio social, preten-
den tener soberanía. (p. 236).

Finalmente, Piedrahita (2015), partiendo 
de las concepciones de Foucault, Deleuze y 
Guattari, afirma que la constitución de sub-
jetividades sufre ciertas afecciones cuando 
esta se da en el marco de las sociedades 
disciplinares y de control:

(…) las técnicas de seguridad tienen un 
funcionamiento distinto al disciplinar 	
para lograr el mismo objetivo de domi-
nación y restricción de las libertades: 
la disciplina fija límites, encierra, pro-
híbe, mientras que el control expande, 
incita, seduce y permite. El mecanismo 
de subjetivación en las sociedades de 
control no actúa superficialmente; 
absorbe a la 	 persona desde su 
interioridad, enganchándola desde su 
deseo a una maquinaria que moldea 
sus acciones, al mismo tiempo que le 
gestiona su vida y le muestra los espa-
cios en los que debe actuar. (p. 59).

Subjetividad política

Ahora bien, para algunos autores el desplie-
gue de la subjetividad implica la constitución 
de una subjetividad política, sin embargo, 
a propósito de la concepción de Piedrahita 
(2015) esto no necesariamente se da de 
una forma auténtica y homogénea, en la 
medida en que hay contextos que pueden 
incidir significativamente en la constitución 
de subjetividades superficiales, en tanto 
acarrean una pasividad disfrazada. Esto se 
ilustra fácilmente a la luz de las estructu-
ras políticas y económicas que actualmente 
preponderan, las cuales predican someterse 
enteramente a procesos democráticos, pero 
al tiempo terminan gestando dinámicas de 
violencia y dominación. En este sentido, Díaz 
(2012) elabora una interesante reconstruc-
ción de la categoría en cuestión, a partir de 
los trabajos de Castoriadis y González Rey:

Una primera fuente es Castoriadis 
(1997,1998, 2000, 2001, 2003, 2004) 
para quien la realidad no la reproduci-
mos tal cual, sino que constantemente 
la inventamos dados dos procesos: el 
imaginario social que es característico 
de la sociedad en su conjunto, presen-
tándose como lo instituido, lo dado; 
y la imaginación, que corresponde a 
una cualidad propia del sujeto y que 
emerge en tensión con aquel, como lo 
instituyente, la novedad, el aconteci-
miento. (p. 14).

Así las cosas, Díaz (2012) se remite a 
González Rey (1997, 2002; 2005, 2007a, 
2007b; Díaz, 2006b), quien fundamenta 
la noción de subjetividad política sobre la 
noción de configuración subjetiva, la cual se 
entiende como “una fuente permanente de 
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producción de sentidos subjetivos en relación 
a todo campo de actividad y/o relaciones 
significativas de la persona” (p. 20). Con 
esto, se tienen los elementos para un primer 
acercamiento:

Desde estos planteamientos la subjeti-
vidad política se puede entender como 
la generación de sentidos subjetivos 
y de configuraciones subjetivas que 
desarrolla el sujeto mediante procesos 
de subjetivación sobre la política y lo 
político que siempre se despliegan en 
el ámbito de lo público, de lo que es 
común a todos. (Díaz, 2012, p. 17).

En este contexto, hay que tener claro 
que sin acción no hay política, siendo este 
tránsito el lugar por excelencia para la cons-
titución del sujeto político. De igual forma, la 
acción también puede implicar deliberación, 
así como cualquier otra forma de resistencia. 
Uno de los aspectos más importantes en la 
propuesta de Díaz (2012), nos remite a sus 
tres tesis en las que sintetiza las relaciones 
entre subjetividad, producción de sentido, 
subjetivación y sujeto político:

Primera tesis: La subjetividad política es 
parte de la subjetividad, 

Es una expresión de ella en cuanto 
acción de reflexividad que realiza el 
sujeto sobre sí mismo y sobre lo ins-
tituido centrándose en el plano de lo 
público, de lo que es común a todos 
para desde allí protagonizar instituyen-
temente la política y lo político. (p. 99).

Segunda tesis: “La subjetividad política 
se puede entender como la generación de 
sentidos subjetivos y de configuraciones 

subjetivas que desarrolla el sujeto mediante 
procesos de subjetivación” (p. 100).

Tercera tesis: “El sujeto político es una 
expresión del ejercicio de la subjetividad 
política y esta se despliega en cuanto más 
se pueda ser sujeto político” (p. 101).

Bajo este panorama, es posible cobijar 
algunas concepciones como la de Sánchez 
y Arias (2011), donde se parte de la noción 
de sujeto político, concebido como “aquel 
que trasciende la práctica misma del ejerci-
cio de ‘la política’ como eje estructurante y 
se reconoce así mismo como sujeto trans-
versalizado por las influencias ejercidas por 
las relaciones sociales” (p. 12). Quien luego 
de esto, procede a situar a la subjetividad 
política “En cada una de las relaciones inter-
personales que se mantienen cotidianamente 
y que además deben ser leídas a la luz de 
las relaciones de poder y los matices que ello 
conlleva y el contexto que plantea” (p. 12).

De igual forma en González et al. (2013), 
tenemos que la subjetividad política viene 
dada por: “las expresiones, formas, prácticas 
y acciones con las cuales los sujetos crean 
opciones políticas y de futuro, desde su posi-
cionamiento de realidad” (p. 54). Esto debe 
entenderse como potencia y como sentido 
expresado respecto a un conjunto de prác-
ticas sociales.

Ahora bien, el despliegue, la configuración 
y los procesos de formación de la subjetivi-
dad política están asimismo en función del 
cultivo de diversidad de elementos, Alvarado 
et al. (2008) caracteriza los siguientes: 

La autonomía, la conciencia histórica y 
la posibilidad de plantearnos utopías, 
la reflexividad, la ampliación del círculo 
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ético, la articulación de la acción y sus 
narrativas, la configuración del espacio 
público como escenario de realización 
de lo político y la negociación del poder. 
(p. 29).

En este sentido, las relaciones de poder, 
así como todos los entramados que estas 
sugieren, se enmarcan en diversos aspectos 
de la condición humana, los cuales frecuen-
temente entran en un estado de tensión: 
“lo público y lo privado; lo instituido y lo 
instituyente, pero también lo individual y lo 
colectivo y las producciones que remiten a la 
subjetividad y las que ejemplifican la acción 
colectiva” (Sánchez y Arias, 2011, p. 33).

La propuesta de Lozano (2008), también 
converge con lo expuesto por Díaz (2012), 
en la medida en que relaciona estrechamente 
a la subjetividad política con la producción de 
sentido, aludiendo a que tanto jóvenes como 
adultos e inclusive niños y niñas, pueden for-
mar parte de este tipo de procesos, que, en 
caso de darse, desembocan en la posibilidad 
de transformar la realidad circundante. 

La subjetividad es emancipatoriamente 
potente (de Sousa, 1994; Guattari, 
1998) e incluye el conocimiento, las 
construcciones simbólicas e imagi-
narias de los saberes que entretejen 
lo simbólico, lo social y lo singular 
para la construcción de la realidad. 
Por consiguiente, la subjetividad polí-
tica requiere de autoconciencia y un 
autoconocimiento (dado su carácter 
histórico y social), por los sujetos de 
su locus en la sociedad y la disposición 
a participar para cambiar o eliminar 
aquellas estructuras que influyen nega-
tivamente sobre las relaciones sociales 

que configuran las identidades, lo 
que constituye formas particulares de 
socialización política, en tanto formas 
de aprendizaje político, manifiesto o 
no, permanente, deliberado o no, que 
afecta el comportamiento, las actitudes 
y las características de la personalidad 
en lo político. (p. 350).

Por su parte, Arias, González y Hernán-
dez (2009), quienes conciben el conflicto 
como inherente a lo político, consideran que 
el sujeto político se hace visible desde las 
voces que actúan en tres dimensiones: la 
construcción de la realidad social, la toma 
de decisiones y la acción política. De igual 
forma, este proceso se ve influenciado por 
aspectos personales, interpersonales, socia-
les e institucionales en ese proceso.

Comprender las subjetividades políticas 
contemporáneas implica reconocer el 
conflicto (no la violencia) como inhe-
rente a la convivencia humana y razón 
de ser de la política. Desde esta pers-
pectiva, no hay criterios razonables 
que permitan definir a priori, esencial 
y permanentemente, asuntos que por 
sí mismos sean de naturaleza política, 
respecto de otros que no lo serían y que 
nunca podrían aspirar a serlo. (p. 640).

Esta concepción permite entender con 
facilidad el hecho de que las democracias 
modernas hayan situado a la política de 
manera sistemática en el dominio de lo 
público, asumiéndola, desde una visión tradi-
cional, como un espacio exclusivo respecto a 
lo privado. En consecuencia, hay que conce-
bir estos espacios y su relación con la política 
desde una visión más fina: 



158

ISSN 2145-0366 | Revista Aletheia | Vol. 10 Nº 1 | enero-junio 2018 | pp. 148-173

La esfera privada se caracteriza como 
a-política bajo la premisa de que res-
guarda la libertad humana, lo no 
susceptible de ser intervenido por el 
Estado, regida por la “lógica del libre 
albedrío”; mientras, la esfera pública-
política se representa como regida por 
la “lógica democrática”. Pero al atribuir 
la razón democrática sólo a ciertas cate-
gorías sociales, se generan sistemas de 
exclusión, procesos de invisibilización 
de lo privado, y una tajante división 
entre lo que es y lo que “no es” político. 
(Arias et al., 2009, p. 641).

En consecuencia, Arias et al. (2009) acu-
den a Martín-Baró (1991), quien desde una 
perspectiva sociohistórica concibe el compor-
tamiento político en función de su sentido, 
en otras palabras, desde “la relación que ese 
comportamiento tiene con un orden social y 
del impacto que en él produce” (p. 641). Con 
esto, se tiene un nuevo horizonte explicativo 
para la relación entre la política, lo público 
y lo privado, el cual no propende procesos 
de dominación o exclusión: “Desideologizar, 
entonces, consistiría en convertir lo privado 
en público, hacer visible lo interiorizado para 
comprender los sistemas que uniformizan y 
homogenizan, destituyendo las subjetivida-
des para construir pensamiento único. Esta 
posibilidad “desideologizadora” negaría la 
dicotomía absoluta entre esferas pública y 
privada” (p. 641).

Es posible articular esta visión con la pro-
puesta de Bornard (2011) quien afirma que 
“el sujeto político se constituiría a partir de 
la reivindicación de su diferencia, constata-
ción de desigualdad y reclamo de igualdad, 
así como por su desclasificación en relación 
al orden establecido, esto es: a través del 

disenso” (p. 103). Debe anotarse que esta 
propuesta no es incompatible con los tres 
hilos conductores propuestos por Álvarez 
(2010). 

Para finalizar este apartado, ahondando 
un poco en la relación entre acción y política, 
encontramos que Portela y Portela (2010), 
definen a la subjetividad política en térmi-
nos de la experiencia y la acción, a partir de 
una interrelación entre las ideas de la feno-
menología y la propuesta arendtiana: “la 
subjetividad remite a la experiencia (Schütz, 
2003a y 2003b), mientras que la política 
supone la acción (Arendt, 2005)” (p. 140). 
Hay que aclarar que la experiencia siempre 
es producto de la reflexión, por lo tanto, se 
diferencia de la vivencia en tanto relación 
pura e inmediata con el mundo de la vida. 
Asimismo, la política está asociada al cómo 
vivir juntos, al cómo vivir en comunidad, sin 
que esto implique excluirla del dominio pro-
pio de cada individuo.

La política tiene como características 
centrales el reconocimiento de la plu-
ralidad de los seres humanos, el estar 
juntos como posibilidad de distinción 
e igualdad, y la acción como creación 
que nace en el “entre nos” y se esta-
blece y desarrolla como relación en el 
ámbito de lo público. (Alvarado, Patiño 
y Loaiza, 2012, p. 857).

Subjetividad y jóvenes

Es posible concebir a los jóvenes como suje-
tos históricos y políticos, pero no como un 
grupo homogéneo, cerrado o definible, por 
el contrario, se toman como un grupo com-
plejo y portador de proyectos diferenciales. 
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De acuerdo con Muñoz y García (2010) cita-
dos en Londoño y Castañeda (2010), su 
formación identitaria depende de sus dife-
rentes ideas y experiencias sociales en las 
cuales se ven sumergidos. 

Ahora bien, las tres formas clásicas de 
identificación y protección de la ciudadanía de 
los jóvenes que son, según Lechner (1999) 
citado por Londoño y Castañeda (2010): la 
ciudadanía social (salud, educación, trabajo), 
la ciudadanía civil (nacionalidad en términos 
de homogenización) y la ciudadanía política 
(participación en política pública), no pro-
porcionan espacios reales a los jóvenes. En 
consecuencia, se debe gestar una cuarta 
dimensión, la ciudadanía juvenil, como 
ciudadanía cultural, la cual pone a conside-
ración aquellas cosas que escapan a las tres 
dimensiones mencionadas, generando nue-
vas biografías y políticas de vida.

Por su parte, Valenzuela (2009) consi-
dera que “Ubicar la condición histórica de 
los estilos de vida y praxis juveniles conlleva 
a reconocer sus diversidades y transforma-
ciones, por lo que el tema de las juventudes 
implica reconocer la dimensión diacrónica 
del concepto, pero también su heterogenei-
dad sincrónica” (como se cita en Londoño y 
Castañeda, 2010, p. 404). 

Dicha heterogeneidad implica que haya 
cierta resistencia respecto a los dispositi-
vos de la industria, del Estado e incluso de 
la economía misma, en este sentido Muñoz 
y Muñoz (2008) citados por Londoño y Cas-
tañeda (2010), aluden a que “Los productos 
mediáticos y las industrias culturales no tie-
nen entero control sobre los jóvenes, quienes 
se apropian, reinterpretan y subvierten los 
significados de los textos. No se trata ni de 
borregos ni de víctimas” (Nota al pie, p. 405). 

Así las cosas, es posible considerar a las 
identidades juveniles como relacionales, 
cambiantes, responden a redes de poder, 
transitorias. De acá que Reguillo (2000) 
considere a las adscripciones identitarias de 
los jóvenes como “los procesos sociocultu-
rales y psicosociales mediante los cuales los 
jóvenes se adscriben o vinculan presencial o 
simbólicamente a ciertas identidades socia-
les y asumen unos discursos, unas estéticas 
y unas prácticas” (como se cita en Londoño 
y Castañeda, 2010, p. 406).

En este sentido, Martínez (2008) citado 
por Londoño y Castañeda (2010), considera 
que “Los jóvenes hacen hablar sus cuerpos 
y constituyen de él un territorio de participa-
ción política, pues en él permiten la aparición 
de nuevos modos de ser libres en la crea-
ción de nuevas subjetividades” (nota al píe, 
p. 406).

Esto puede verse reflejado por medio de 
la propuesta de Galindo y Acosta (2008), 
quienes caracterizan a los jóvenes como 
sujetos que “evidencian adscripciones, crí-
ticas y propuestas políticas: adscripciones, 
estableciendo posiciones sobre el régimen 
y las acciones que se deben y no se deben 
seguir, sobre lo que se necesita y lo que 
no en el país” (como se cita en Londoño y 
Castañeda, 2010, p. 407). Dentro de esto 
podemos encontrar elementos como críticas 
a la forma de democracia que han conocido, 
emanada desde los gobiernos precedentes 
y actuales, a las condiciones de injusticia 
latentes, al uso no consciente del voto, etc. 

Ahora bien, Alvarado, Botero y Ospina 
(2010), consideran que las distinciones 
jóvenes y juventudes, permiten superar 
algunos problemas de orden conceptual en 
la medida en que “estas nominaciones per-
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miten reconocer a los y las jóvenes como 
sujetos, la juventud como categoría con-
ceptual y las relaciones intergeneracionales 
como las condiciones e identificaciones son 
las características de una época determi-
nada” (p. 42).

En este sentido, Escobar y Mendoza 
(2005), siguiendo a Foucault, plantean cómo 
las sociedades contemporáneas generan dis-
positivos para la producción del sujeto joven 
“desde unos órdenes sociales hegemónicos 
cada vez más globalizados” (p. 12); deve-
lando así un orden global que no solo influye 
en las dinámicas de la cultura y el mercado, 
sino también en la producción de las subje-
tividades. En tanto que dicho orden global 
“ejerce un biopoder que en último no solo 
disciplina cuerpos (…), sino que construye 
sujetos específicos” (p. 12).

En consonancia con lo anterior, resaltan 
cómo la actual ideología capitalista crea la 
ficción desde el consumo como camino a la 
satisfacción del sujeto; una satisfacción que 
es efímera y por tanto desechable. Dicha 
lógica de mercado no es ajena al ejercicio 
ciudadano, en tanto la ciudadanía se va res-
tringiendo a una narrativa de consumo. 

No obstante, Escobar y Mendoza (2005) 
señalan cómo no todas las subjetivida-
des reproducen pasivamente la ideología 
del consumo, es posible encontrar jóvenes 
que transgreden a dicho modelo desde su 
cuerpo, su lenguaje y sus prácticas. En este 
sentido, si bien se rescatan el surgimiento 
de estos “múltiples modos de pensarse y 
saberse como jóvenes”, también se plan-
tean como esta visibilización ha generado 
una aparente inclusión de la “diversidad” 
juvenil. Esto se ve a través de los discursos 

y los mecanismos de participación juvenil 
los cuales en últimas “no se constituyen en 
instancias decisorias que logren incidir en 
las políticas sociales, económicas y cultura-
les que afectan al conjunto de la sociedad” 
(p. 15).

En conclusión, es posible afirmar que 
Escobar y Mendoza (2005) muestran cómo 
la producción de subjetividades juveniles 
contemporáneas no solo da cuenta de “un 
fenómeno de multiplicidad de sentidos emer-
gentes respecto de un orden global”, sino 
también de “una sociedad en la que toda 
alteridad tiene cabida siempre y cuando se 
inserte en unas lógicas de consumo” (dife-
renciado y específico a cada particularidad)” 
(p. 15). Veamos cómo se configura esto con 
el papel de la paz y el contexto colombiano.

El papel de la paz

Al igual que las categorías tratadas con 
anterioridad, la paz hoy día es una noción 
con múltiples acepciones, sin embargo, no 
es interés de este escrito el ahondar en una 
detallada reconstrucción de dicho tránsito. A 
cambio, se traen a colación aquellas nocio-
nes de paz que de alguna manera fundan 
o que encontramos en el levantamiento de 
investigaciones sobre subjetividades políti-
cas de paz. 

Diversos autores convergen en que los 
estudios sobre paz pueden desglosarse en 
cuatro etapas: la primera se enmarca entre 
los años treinta y sesenta del siglo xx, mar-
cando una fuerte tendencia hacia lo que hoy 
se conoce como paz negativa, cuyos aná-
lisis provienen principalmente del estudio 
sobre las guerras mundiales y demás con-
flictos armados.
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De manera que estos estudios se orien-
taron a comprender el fenómeno de la 
guerra desde sus causas, expresiones y 
efectos, siendo la paz estudiada como 
ausencia de guerra (paz negativa) y, 
por tanto, como elemento opuesto a la 
violencia directa. Esta perspectiva fue 
una mirada ingenua, ignorando que esto 
no es todo, pues la paz en gran medida 
se construye después del alto al fuego; 
o sino, el “después de la violencia” se 
puede convertir fácilmente en un “antes 
de una (nueva) violencia” (Galtung, 
1998). (Posada et al., 2016, p. 167).

La segunda etapa, situada entre los años 
sesenta y setenta, constituye la génesis de 
la denominada paz positiva. 

La tarea positiva de construcción de la 
paz consiste en trabajar por el desarro-
llo y la satisfacción de las necesidades 
básicas, que es una manera de sus-
tituir las estructuras de dominación, 
marginación y exclusión que se pro-
ducen en la violencia estructural, por 
estructuras de justicia. Por tanto, la 
paz positiva consiste en promocionar el 
desarrollo y la justicia (Martínez, 2005, 
p. 51). (Posada et al., 2016, p. 168). 

La tercera etapa, propia de los ochenta, 
se caracteriza por tener conceptualizaciones 
motivadas por los grandes movimientos de 
resistencia civil. 

En otra coordenada geográfica se 
encuentra Norberto Bobbio, recono-
cido politólogo y filósofo italiano, quien 
concibió el pacifismo activo desde tres 
direcciones posibles, dirigidas a la eli-
minación de la guerra y la instauración 

de una paz perpetua, Bobbio (1981) 
entiende por pacifismo “toda teoría (y 
el movimiento correspondiente) que 
considera una paz duradera” (p. 178), 
definición que se basa en la paz per-
petua y universal planteada por Kant. 
(Posada et al., 2016, p. 168).

Finalmente, ya en los noventa, los estu-
dios sobre paz, a partir de una mirada en 
retrospectiva de lo elaborado con anteriori-
dad, integran los aportes emanados desde el 
creciente feminismo, los estudios postcolonia-
les y demás propuestas nacientes de culturas 
que hasta el momento habían permanecido 
en el anonimato, pero que de alguna forma 
habían sobrellevado y en algunos casos sol-
ventado, contextos de extrema violencia. 

En sintonía con la paz imperfecta, 
Martínez (2001) arriesga a subver-
tir la pregunta epistemológica de los 
Estudios para la paz, de modo que su 
invitación no es por aprender sobre lo 
que es la paz, sino por reconstruir las 
distintas maneras de hacer las paces, 
que, aunque imperfectas, constituyen 
parte de nuestra condición humana. Y, 
por consiguiente, desde su perspec-
tiva filosófica, “los estudios para la paz 
consisten en la reconstrucción de las 
competencias humanas para hacer las 
paces” (p. 112). Así mismo, Martínez 
advierte acerca del androcentrismo de 
la investigación para la paz, si no se 
incluye la perspectiva de las mujeres; 
como también el riesgo de caer en el 
antropomorfismo, si no se incorpora la 
perspectiva ecológica. Es por ello que 
propone una quinta necesidad básica: 
el equilibrio biológico. (Posada et al., 
2016, p. 169).
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Hablar de paces sugiere que hay muchas 
formas de hacer la paz, así como también 
hay muchas formas de transformar el con-
flicto o de cuidarse a sí mismo en contextos 
hostiles. De igual forma, los actores pueden 
ser múltiples, como múltiples han sido las 
culturas y es en este sentido, en que debe 
entenderse el que la homogenización puede 
constituir una fuerte forma de violencia. 

La paz no es solo la ausencia de la vio-
lencia física, es también la desaparición 
de la violencia cultural, social, econó-
mica, política, de género y de todas 
aquellas violencias que en lo simbólico 
agreden, denigran, excluyen y menos-
precian a los otros, a los diferentes, 
a los extraños, o a los extranjeros. 
Es decir, la paz es la ausencia de la 
violencia de estructuras sociales y 
económicas, es el reconocimiento y 
valoración de la vida, la libertad, la 
justicia, los derechos humanos y las 
convivencias pacíficas de todos los 
diversos. (Sandoval, 2012, p. 21-22).

Estas maneras de entender la paz se 
inspiran en el rechazo de la violencia física 
y la no inclusión de la población civil en la 
confrontación, en pro de garantizar el conoci-
miento y ejercicio de sus derechos, la paz, no 
solo como ausencia de violencia, se configura 
entonces como las múltiples posibilidades de 
construcción y de agenciamiento.

Comprender el norte de la construc-
ción de la paz y aprender a leer su 
brújula, requiere que reconozcamos 
y desarrollemos de forma mucho más 
intencionada nuestra imaginación 
moral (Lederach, 2007). Según Bab-
bit (1996) citado por Lederach (2007), 

el papel de la imaginación moral es 
poner en marcha “la materialización 
de posibilidades que no son imagi-
nables en los términos actuales” (p. 
62). Desde esta perspectiva, Lederach 
(2007) utiliza la palabra moral como 
vocación, una expresión que invita a 
elevarse “hacia algo que está más allá 
de lo que es inmediatamente aparente 
y visible” (p. 62), en este sentido, es 
una apuesta por lo inesperado e inexis-
tente. (Posada et al., 2016, p. 169).

Subjetividad política 
de paz en Jóvenes 

Para Alvarado et al. (2010), hay que tener en 
cuenta las diferentes emergencias de los con-
textos a la hora de entender las posiciones 
y experiencias de los y las jóvenes respecto 
al conflicto. “En tal sentido, se señala una 
perspectiva contextual que implica que ser 
joven lía con la noción de juventud, pero no 
como un conjunto homogéneo de categorías 
fijas o invariantes” (p. 43).

Por otra parte, la noción de lo político 
desde Arendt (2008) citada en Botero, 
Ospina, Gómez y Gutiérrez (2008), puede 
aplicarse a partir de las prácticas de partici-
pación de los y las jóvenes bajo un horizonte 
de paz. De este escenario no se puede omi-
tir el papel que juega el poder y su relación 
con la gestación de violencia, conforme a 
Arendt, el poder, entendido en un sentido 
no violento, reside en el hecho de que acto 
y palabra vayan de la mano; la violencia se 
germina ante la ausencia de esta unión. 

El poder como posibilidad y la acción 
se constituyen en categorías centrales 
para seguir profundizando en la noción 
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de participación desde una perspectiva 
performativa. En esta perspectiva, la 
acción como poder y el poder como 
posibilidad implican que los sujetos 
puedan aparecer como plurales en la 
construcción de lo público. (p. 85).

Ahora bien, la noción de socialización polí-
tica, desarrollada por Alvarado et al. (2008), 
es central para entender la acción política de 
los jóvenes. Así pues, debe entenderse como 
un proceso formativo de la subjetividad 
política, y se considera que, en el contexto 
colombiano, esta no puede darse a menos 
que se encuentre mediada por:

Preguntas básicas sobre la equidad y 
la justicia social, la ampliación de la 
democracia y el fomento del ejercicio 
ciudadano (Cubides, 2004); sobre los 
procesos de construcción de paz, en su 
acepción de paz positiva (Jarés, 1999); 
sobre las condiciones de inclusión y 
reconocimiento social (Fraser, 2003). 
(p. 30).

De manera análoga, es preciso dirigir la 
mirada sobre el papel de la participación polí-
tica, el cual es posible comprender, según 
Botero et al. (2008), desde cuatro campos 
coexistentes entre sí: “El primer campo: 
(explicativo y descriptivo) enfatiza en la 
medición de variables mediante la construc-
ción de escalas de participación para evaluar 
las conductas relacionadas con los procesos 
formales de la política de los/las jóvenes en 
procesos electorales (…)” (p. 85).

El segundo campo, (participación juvenil 
desde los movimientos e identidades socia-
les) “(…) da cuenta de la colaboración de los 
y las jóvenes en diferentes organizaciones 

que se basan en identificaciones de clases 
sociales, movimientos de protesta social y 
movimientos étnicos nacionales, los cuales 
ofrecen sentidos de identidad personal y 
colectiva” (p. 86).

El tercer campo, (desde la política 
pública): 

 (…) analiza el nivel real de la par-
ticipación juvenil y los procesos de 
formación para el ejercicio y la exigen-
cia de derechos, la incidencia de los y 
las jóvenes en la construcción de la 
política pública tales como la construc-
ción de presupuestos participativos, la 
denuncia del incumplimiento de accio-
nes programadas o prometidas y la 
veeduría de la destinación de recursos 
para jóvenes y el fomento de su inte-
gración material y simbólica. (p. 86).

El cuarto campo, (a partir de las rupturas 
socio históricas y las mediaciones cultura-
les) “lee las rupturas en la construcción de la 
noción de juventud enmarcadas en los acon-
tecimientos culturales e históricos” (p. 86).

Por otra parte, es posible ubicar a la 
ciudadanía cultural y a la ciudadanía comu-
nicativa, como elementos fundantes de la 
subjetividad política de paz en los jóvenes. 
En este sentido, Botero et al. (2008) brinda 
una reconstrucción bastante pertinente:

 (…) los estudios de Reguillo (1998) 
quien propone una ciudadanía cultural 
como reconocimiento de la diversidad 
en la participación de los y las jóve-
nes en la esfera pública; y de Muñoz 
(2006) ciudadanías comunicativas 
caracterizadas por la afectación entre 
los y las jóvenes. (…). Finalmente, el 
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análisis que aporta Sandoval (1999): 
“la voluntad de participación ciudadana 
en el mundo juvenil tiene como base 
la confianza en las instituciones” (p. 
151), la oportunidad de participación 
y las condiciones de confianza en los 
sistemas políticos como elementos cla-
ves para la legitimidad y la motivación 
de participación de los y las jóvenes. 
(p. 86).

Finalmente, atendiendo a la reconstruc-
ción sugerida por Botero et al. (2008), 
encontramos en la crítica a la crítica; una 
forma posible en la que los jóvenes des-
pliegan su accionar político, constituyen su 
subjetividad política de paz: 

Es así como los testimonios develan la 
inexistencia de una postura ingenua 
por parte de los jóvenes frente a fenó-
menos políticos comunes; ellos mismos 
cruzan dos mapas, el de los hechos 
reales evidentes a todos —pobreza, 
hambre, ignorancia, poder y corrup-
ción— y el de las intenciones veladas 
por intereses o desdibujado por los 
mismos ciudadanos. (p. 89).

Alvarado et al. (2008), caracterizan diver-
sos aspectos de la subjetividad política de 
paz en jóvenes, a partir de la generación de 
nuevas formas de pensar y sentir el mundo, 
tomando como parámetros la autonomía y 
la conciencia histórica:

La formación de subjetividades políti-
cas de jóvenes implica la formación de 
su ciudadanía plena, el crear las opor-
tunidades y condiciones para que los y 
las jóvenes puedan reconocerse como 
protagonistas de su propia historia, 

capaces de pensar, de interactuar con 
otros en la construcción de proyectos 
colectivos orientados al bien consen-
suado, con espíritu crítico y capacidad 
de autorreflexión para leer su propia 
historia y la de su realidad y con apoyo 
a su cultura de pertenencia y apropia-
ción de los significados culturales de 
los colectivos a los que pertenecen. 
(p. 30).

No es difícil evidenciar cómo muchos 
de estos aspectos no son reconocidos 
debidamente por parte de los adultos, las 
instituciones e inclusive los mismos jóvenes, 
niños y niñas, sin embargo:

No quiere decir esto que ellos y ellas no 
tengan la capacidad de pensar sobre su 
historia, sobre su contexto, sobre las 
condiciones en las que transcurre su 
vida, ni quiere decir que los y las jóve-
nes no tengan valoraciones racionales 
sobre lo justo y lo injusto, percepciones 
claras sobre los espacios sociales de 
inclusión y exclusión, sobre lo desea-
ble o no y adhesiones afectivas frente a 
ciertos marcos simbólicos de acción de 
sus pares, sus padres, sus maestros, 
y aun de personas de la vida pública 
distantes a sus contextos de actuación 
social en la vida cotidiana. (Alvarado et 
al., 2008, p. 33).

De esta forma, diremos que hay paz en 
tanto haya una transformación del poder 
a partir de la acción política y en atención 
a la construcción de ciudadanía, donde lo 
genuino de estos procesos se encuentra 
en proporción directa con la capacidad de 
creación por parte de los actores. Para el 
caso de los jóvenes, se han evidenciado 



165

Subjetividades políticas de paz en jóvenes de Colombia
Jorge Jairo Posada Escobar | Patricia del Pilar Briceño Alvarado | Yudi Astrid Munar Moreno  
Nudyered Consuelo Corredor Romero | Jean Paul Rossi Rincón

diversidad de escenarios en los cuales se 
subvierten los órdenes institucionales y se 
han generado nuevas formas de visibilizar 
y valorar su entorno, el cual deviene en “un 
sentido de sociedad, que articula su pasado 
como memoria, su presente como expresión 
cotidiana, su futuro como utopía, es decir, 
una apuesta política frente a su realidad, 
que contiene necesariamente un proyecto 
de comunidad o de construcción colectiva” 
(Alvarado et al., 2008, p. 34).

A lo largo de este devenir conceptual, se 
encuentra pertinente hacer alusión al arte, 
como medio y forma de expresión de la sub-
jetividad política de paz, al respecto, Lozano 
(2008), nos proporciona una interesante 
reconstrucción de este asunto:

Desde su subjetividad los jóvenes han 
generado formas diferentes de expre-
sión de lo político a través del arte 
(Huntington, 1997; Pérez, 2000), de la 
participación formal en instancias de la 
política, como los comités comunitarios 
o los consejos de juventud o mediante 
el rechazo de la política por las pro-
blemáticas que la circundan, a saber: 
la corrupción, el tradicionalismo o las 
hegemonías por tradición de partido o 
de familia (Calcagno y Calcagno, 1999; 
Arendt, 2001). (p. 346).

Por último, cabe aclarar que hablar de 
accionar político de paz en jóvenes tiene un 
sentido significativamente diferente al apli-
car dicha categoría al espacio social de los 
adultos. Los jóvenes configuran sentidos y 
acciones no convencionales de lo político e 
inclusive de la política, lo cual suele culti-
var una visión peyorativa de la misma, sin 
embargo, como se verá a continuación, los 

jóvenes están en condiciones de propiciar 
espacios cuya incidencia en las prácticas de 
paz pueden resultar mucho más efectivas 
que cualquier intervención oficial.

Subjetividad política de paz 
en jóvenes de Colombia

Las distinciones entre lo que hoy día se 
entiende por niñez, juventud y adultez 
son relativamente recientes, para el caso 
colombiano, solo hasta la segunda mitad del 
siglo xx se pueden vislumbrar los primeros 
esfuerzos por dar cuenta de las fronteras 
entre dichas nociones. Tal situación, estuvo 
cruzada por el afianzamiento de nuevos 
procesos sociales tales como la creciente 
violencia entre partidos, las nuevas dinámi-
cas de trabajo, el desplazamiento forzado 
en todas sus dimensiones, el surgimiento 
de tendencias políticas no tradicionales, etc. 

Siguiendo a Londoño y Castañeda (2010), 
encontramos que el cambio social gestado en 
la segunda mitad de siglo, dado por el creci-
miento de las ciudades y la transformación 
del conflicto, redimensiona la situación de 
la juventud en Colombia. La juventud como 
actor social fulgura en el interés del colec-
tivo colombiano al tener un papel específico 
dentro de los procesos laborales, e incluso 
respecto a las crecientes guerrillas y a otros 
procesos de violencia social. 

Es en la década de los noventa en la que 
se puede identificar un giro significativo en 
la concepción de joven. La juventud, víctima 
del conflicto del país como consecuencia del 
desplazamiento, la adscripción a guerrillas 
o grupos paramilitares, delincuencia común, 
se reconoce como un grupo con necesida-
des propias, sujetos titulares de derechos 
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y deberes y actores de primera línea en la 
construcción del desarrollo humano. Este 
panorama desemboca en la promulgación de 
la ley de la Juventud de 1997, la cual define 
a los jóvenes como personas entre los 14 y 
los 26 años, pertenecientes a un colectivo 
de considerable influencia, capaz de asumir 
responsabilidades concernientes al progreso 
de la sociedad colombiana. 

Sin embargo, el joven suele verse más 
como una amenaza que como un agente de 
cambio; cargado con imágenes quiméricas 
del futuro, ideologías, etc., situación consi-
derada como un peligro para las regulaciones 
existentes. Adicionan Delgado y Arias (2008) 
citados por Londoño y Castañeda (2010): 

Los jóvenes no se agencian como 
sujetos de acción desde prácticas y 
discursos exteriores, aunque puedan 
partir de ellos. El sujeto de acción se 
produce desde sus mismas prácticas, 
aunque éstas estén mediadas por 
marcos de interpretación y justifica-
ción que comparten con otros agentes 
sociales. (p. 404).

En general, la sociedad juzga a los jóve-
nes por estar poco comprometidos con los 
asuntos políticos del país, sin embargo, esto 
se debe, en buena medida, a la decepción 
que ellos tienen respecto a los distintos órde-
nes y dinámicas sociales, principalmente de 
orden institucional oficial. Esto se refleja, por 
ejemplo, en los altos índices de abstención 
electoral, así como en la baja participación 
en escenarios donde se discuten y toman 
decisiones sobre los problemas del país. Hur-
tado (2010) agrega que:

En síntesis, los jóvenes tienen aprendi-
zajes que les permiten tener conciencia 

de la situación conflictiva en que se 
desenvuelve su vida y la de sus gru-
pos, lo que genera en ellos preguntas 
y cuestionamientos sobre lo que ocu-
rre, sentimientos de inconformidad y 
necesidad de construir alternativas; 
tal como lo dice Pilar Riaño (2006), la 
violencia actúa no sólo como impronta 
en la memoria de los jóvenes que los 
obligó a obedecer, sino que también los 
incita a la acción mediante la organi-
zación. (p. 6).

En Colombia, es posible encontrar diver-
sidad de experiencias, las cuales se ajustan 
bastante bien a la conceptualización desa-
rrollada hasta el momento, en cuanto a 
subjetividades políticas de paz en jóvenes se 
trata. De esta forma, la figura de la sistema-
tización ha sido central en la consolidación 
de la mayoría de estudios realizados hasta 
el momento:

En este sentido, Alfonso Torres (1999) 
la define como una modalidad de cono-
cimiento de carácter colectivo, sobre 
prácticas de intervención y acción 
social que a partir del reconocimiento 
e interpretación crítica de los sentidos 
y lógicas que la constituyen, busca 
potenciarlas y contribuir a la concep-
tualización del campo temático en el 
que se inscriben. (Posada et al., 2016, 
p. 165).

Un primer acercamiento vendría dado 
por la investigación de Hurtado (2010), 
la cual indagó las formas de expresión y 
comunicación a las que acuden los jóvenes 
de Medellín, a la hora de constituir accio-
nes políticas. De donde se concluyó que 
a los jóvenes les interesa hacerse perci-
bir, desde la diferencia, para así figurar de 
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alguna manera en su contexto. Esto dio lugar 
a constituciones de subjetividades políti-
cas, como evidencia de que a pesar de que 
todos están mediados por diferentes relatos 
de vida, resisten en muchas ocasiones en 
direcciones que resultan convergentes y por 
medio de un accionar no violento:

En buena parte de estas experiencias 
se puede ver claramente esa idea de 
reconocer las subjetividades involucra-
das como una dimensión fundamental 
de la política. Para algunos, transfor-
mar patrones tradicionales de nuestra 
cultura y del ejercicio de la política 
como el autoritarismo, sólo es posi-
ble si se trabaja desde esas regiones 
olvidadas como los sentimientos, las 
emociones, las pasiones. (p. 110).

En este orden de ideas, Hurtado (2010) 
afirma que estas experiencias, propician 
espacios de creatividad y autodescubri-
miento, sin necesidad de violentar el entorno, 
abriendo el espacio a la decisión y la auto-
nomía en diversidad de procesos sociales. 
Asimismo, es posible evidenciar la forma en 
que estos procesos no se enmarcan en pers-
pectivas antropocentristas, en tanto brindan 
una gran importancia al cuidado y preserva-
ción del entorno natural.

Aunque es clara la incomodidad de los 
jóvenes con las ideologías impuestas, 
forzadas, y con esos marcos estre-
chos de los esquemas prefabricados, 
sus búsquedas ideológicas no se ago-
tan en la dicotomía izquierda/derecha, 
sino que transitan también por las 
sendas del ecologismo, la agroeco-
logía, el feminismo, el pacifismo, el 
anarquismo, la educación popular, el 

vegetarianismo, el antiespecismo y por 
el humanismo. (p. 112).

De igual forma, hay que destacar el papel 
del arte en este tipo de procesos, en la 
medida en que suele ser un medio bastante 
efectivo para iniciar a muchos jóvenes en 
estos espacios. Expresiones como la pintura, 
el grafiti, la música, el performance, entre 
otros, suelen ser las formas más comunes 
en las que los jóvenes despliegan sus subje-
tividades, acudiendo asimismo a diversidad 
de espacios alternativos, que recorren desde 
la misma calle y los medios de transporte 
público hasta parques, espacios rurales, tea-
tros, etc. 

Este acercamiento a las dinámicas de 
un sector de los jóvenes de Medellín, 
nos ha permitido constatar que hay 
cuerpos y grupos de jóvenes pugnando 
por el reconocimiento de sus voces e 
identidades, configurando formas de 
organización horizontales que resal-
tan la cooperación, la solidaridad y el 
afecto, sin subsumir al sujeto; se invo-
lucran en acciones políticas con metas 
alcanzables, para lo que se valen de 
estrategias simbólicas que dejan mar-
cas contundentes en sus públicos. 
(Hurtado, 2010, p. 112).

Otro tipo de experiencias que se enmarcan 
en este desarrollo, nos remiten al proyecto 
Niños, Niñas y Jóvenes Constructores y 
Constructoras de Paz cuyo objetivo es:

(…) el fortalecimiento de los procesos 
de participación política y ciudadana 
de quienes participan en él, con la 
finalidad de promover una cultura de 
resolución pacífica de conflictos en 
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las escuelas, familias y comunidades 
afectadas por todo tipo de violen-
cia. (Alvarado, Loaiza y Santacoloma, 
2011, p. 140).

Esta propuesta permite concebir a los 
jóvenes como sujetos políticos, capaces de 
pensar por sí mismos y, en consecuencia, 
de crear espacios de resistencia a partir del 
reconocimiento del otro. Esto desemboca en 
la posibilidad de ejercer de una manera ade-
cuada su condición de ciudadanos y con ello 
disponer de diversidad de herramientas para 
atender a las problemáticas de su entorno. 

Así, entonces, el objeto principal del 
proyecto es el empoderamiento por 
parte de los niños, las niñas y los jóve-
nes y las jóvenes en su condición de 
actores en sus propias realidades, los 
cuales realizan actos dotados de sen-
tido e interés, capaces en todo caso 
de adaptarlos a normas éticas y mora-
les que propendan por el bien común; 
reconociendo así de paso su condición 
de sujetos en enteridad y no en cons-
trucción incompleta. (Alvarado et al., 
2011, p. 143).

Este tipo de procesos funcionan bajo la 
modalidad de talleres, los cuales consisten 
en generar espacios de narración a partir 
de la apropiación de diversos roles, con el 
objeto de recuperar la memoria respecto 
a diversidad de acontecimientos de orden 
individual, familiar, comunal e incluso a nivel 
nacional. 

Así entonces, el proyecto jcp2 permite 
la comprensión de la acción política a 

2	  Jóvenes Constructores de Paz.

través de espacios que conducen al 
individuo en la creación de sus pro-
pias narrativas acerca del mundo que 
lo contiene al ponerse en el papel del 
otro; entendiendo que son las histo-
rias de vida particulares las que hacen 
que cada quien desarrolle su manera 
de habitar y actuar en el mundo (…) 
(Alvarado, Loaiza y Santacoloma, 
2011, p. 152).

Con todo esto, se tiene que desde lo coti-
diano los jcp van comprendiendo las causas 
de las injusticias sociales y de la violencia, 
gestando así, una construcción de paz a par-
tir del despliegue de subjetividades políticas 
sobre la base de una visión de relación con 
el otro, donde mi calidad de vida depende 
también de la calidad de vida de ese otro.

Dirijamos ahora la mirada a la investiga-
ción de Alvarado et al. (2010), en la cual se 
hace un mapeo de 61 experiencias que inclu-
yen algún tipo de vinculación con jóvenes, 
de las cuales ocho fueron seleccionadas para 
llevar a cabo un énfasis comprensivo, estas 
son, a saber:

La Asociación Nacional de Estudiantes 
Universitarios (aneu), para ser abor-
dada en el Eje Cafetero (Manizales o 
Pereira); La Red Juvenil – Medellín con 
especial atención sobre sus vincula-
ciones con el Movimiento de Víctimas 
de Crímenes de Estado; El Consejo 
Regional Indígena del Cauca cric; El 
Programa “Niños, niñas y jóvenes 
constructores y constructoras de paz” 
a partir del trabajo que se viene reali-
zando en el departamento de Córdoba 
en Lorica y/o Sahagún; la Ruta Pacífica 
por las mujeres en la regional Risa-



169

Subjetividades políticas de paz en jóvenes de Colombia
Jorge Jairo Posada Escobar | Patricia del Pilar Briceño Alvarado | Yudi Astrid Munar Moreno  
Nudyered Consuelo Corredor Romero | Jean Paul Rossi Rincón

ralda; la Minga de Pensamiento con 
jóvenes de la Universidad del Valle; El 
Colectivo Comunicación Alternativa de 
Manizales; la Red Juvenil de Medellín 
y el Grupo Álvaro Ulcué de la comuni-
dad Nasa del Norte del Cauca. (p. 44).

Según los autores, estas experiencias 
propiciaron el despliegue de subjetividades 
de jóvenes a partir de la práctica política, 
las cuales desembocaron en la posibilidad de 
transformar relaciones de poder por medio 
de la reapropiación de espacios de carác-
ter histórico, político y cultural. Es posible 
interpretar estas acciones como construc-
tos sociales que, apoyados en el uso del 
lenguaje, critican y transforman espacios 
corroídos por la violencia. 

Otra situación paradigmática, la encon-
tramos en la investigación desarrollada por 
Lara (2011) con jóvenes desmovilizados de 
las farc-ep3; en Colombia la desmovilización 
ha implicado todo un proceso que está sujeto 
a diversas etapas con el fin de garantizar la 
adaptación de las personas a su nueva vida. 
Frente a la constitución de subjetividad, 
este proceso implica todo un cambio frente 
al ser y el constituirse en el mundo, pues 
de acuerdo a las condiciones con las que la 
persona ingresa a estos programas, los sig-
nificados, el preguntarse quién soy yo, trae 
consigo toda una confrontación acerca de ser 
y estar en el mundo.

En este sentido, siguiendo a Lara (2011), 
tenemos que la historia de los jóvenes viene 
marcada por un proceso de rotulación y 
estigmatización, que incide en la noción de 

3	  Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia – 
Ejército del Pueblo.

sujeto que tienen los programas de desmo-
vilización; los jóvenes han configurado su 
identidad a partir de esta estigmatización. 
Esto hace que los procesos de vinculación 
y desvinculación de los grupos armados se 
convierten en una experiencia densa que 
marca un antes, un ahora y un después, 
gestándose esto, mediante un tránsito de 
reconocerse a sí mismo, de identificarse, de 
situarse como actores desde donde emergen 
implicaciones sociales.

(…) este estudio aporta que la vida de 
los jóvenes en los grupos alzados en 
armas se despliega a partir de la emer-
gencia de una serie de subjetividades 
que transitan desde una subjetivi-
dad de la esperanza, de la obediencia 
y resignada, hacia una subjetividad 
rebelde y nuevamente esperanzada 
por encontrar en la sociedad civil, un 
escenario donde se pueda vivir con 
dignidad y justicia. (Lara, 2011, p. 7).

Pues bien, la reinserción ubica a los jóve-
nes en nuevos referentes de identidad que 
determinan necesidades y oportunidades. 
Esto pasa por procesos de subjetivación 
cuyas rupturas de sus referentes identi-
tarios y vínculos emocionales demandan 
nuevas formas de ciudadanía diferentes a la 
subversión.

Con esto, es posible afirmar que los pro-
cesos de desmovilización en jóvenes de las 
farc, atienden a diversidad de tramas que 
poco a poco van constituyendo subjetivida-
des políticas de paz, en la medida en que 
trabajan sobre elementos como el mirar en 
retrospectiva su propia historia, construir, 
pensar y soñarse a futuro a partir de una 
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concepción del otro, así como la elaboración 
de acuerdos para, a partir del ejercicio de su 
ciudadanía, exigir al estado el pleno ejercicio 
de sus derechos. 

Finalmente, en Posada et al. (2016) 
encontramos un interesante referente que 
nos remite a los jóvenes del Colectivo sin 
fronteras, situado en el distrito capital. Este 
colectivo lleva a cabo su accionar acudiendo 
principalmente a diversas expresiones artís-
ticas, enfocando gran parte de sus esfuerzos 
hacia la construcción de una mirada crítica 
de los estereotipos de género.

Estas actividades se constituyen en 
factor de cohesión grupal en torno a 
creencias alusivas a una sexualidad 
libre y responsable, en la que el com-
promiso con nuevas masculinidades 
se expresa en actitudes visibles de sus 
integrantes, y en indicadores como la 
reducción del embarazo adolescente en 
la institución educativa. De otro lado, 
este colectivo se ha caracterizado por 
realizar prácticas formativas de sen-
sibilización y participación política, 
brindando a los jóvenes y a las jóvenes 
la posibilidad de desplegar múltiples 
capacidades en términos de creativi-
dad. (p. 171).

Se evidencia de esta forma, que los jóve-
nes manifiestan su subjetividad política de 
paz mayoritariamente, no a partir de la ads-
cripción a un determinado partido político, 
sino a través de la construcción de iniciativas 
que proclaman inclusión, igualdad jurídica y 
reconocimiento en diferentes niveles, todo 
esto dentro del espacio de lo social. De igual 
forma, se encuentra que los jóvenes, al con-
trario de la visión generalizada, pueden ser 

agentes de cambio, evolución y vida. En 
consecuencia, es preciso generar espacios 
de participación para el desarrollo de las 
subjetividades políticas de paz en jóvenes, 
aprovechando de esta forma su capacidad 
transformadora.

Esto suele generar tensiones con la acción 
política de los adultos, ya que usualmente se 
tienden a transformar las instituciones, los 
valores, los discursos y las prácticas sociales. 
Dicha puesta en escena se puede dar tanto 
consciente como inconscientemente, pues la 
apuesta sobre la realidad es una emergencia 
constante. 
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